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Uü FEÜIEJÍ^DE ¡mi 
Los pesimismos que manifiestan al

gunos colegas y gran parte de la opi
nión, acerca de la celebración de los 
festejos de feria, no alcanzan á noso
tros. Lo declaramos ingéiiuaiirente. 

Si como es seguro ios gremios tie 
nen verdadeío afán porque los feste
jos se reaJizen y el Ayuntamiento no 
puede oponer nada serio á esta aspi 
ración y la población toda los desea, 
los festejos deben celebrarse. 

Será un factor muy importante el 
dinero, pero no lo es absoluto. La bue
na voluntad y el buen deseo suple 
muchas veces, en estos casos, la esca
sez de numerario. 

No queda duda que las relaciones 
entre los gremios y la Alcaldía se ha
llan hoy si no rotas á punto de que
brarse, y debe cesar esa tirantez de re 
iacioncs. 

Nosotros nos permitimos llamar la 
aten&ióo de los que tienen el deber de 
suavizar estos rozamientos para que 
lo hagan y lo hagan pronto, antes que 
nuevos aconlecimienilos vengíui á 
ahondar las heridas y á imposibilitar 
lodo arreglo. 

Lo exijen asi las conveniencias pú
blicas, lo demandan las necesidades 
de la población, lo piden así todos los 
que se precian de buenos cartagene
ro». 

No sabemos qué entidades ó qué 
personalidades deberán tomar la ini
ciativa para que lleguen á un acuerdo 
la Alcaldía y ios gremios, pero esta 
mos segaros que no faltarán, siquiera 
por el nombre de Cartagena que to 
dos invocamos cuando se trata de ge
neralidades y ahora paicce que lo ol
vidamos. 

La misión de suavizar esas aspere
zas y de facilitar la armonía no cree
mos que sea obra de mucho trabajo 
ni de mucho tiempo. 

Acudimos con nuestra petición á 
todos. Gremios, Ayuntamiento, socie
dades, personalidades que representan 
y forman las clases llamadas direc
toras. 

Nuestro aplauso será para todos, si 
obtienen lo que la población desea 
con verdadero interés. 

Nwesitaios fiu naval 
La nación españo a está en el perío

do más culminante de la evolución 
interna y externa, es decir, que al pro
pio tiempo que se desenvuelve social, 
política, económica y comercialmen-
te extiende su radio de acción inler 
nacional, asistiendo á todas las cues
tiones y problemas de importancia 
que las potencias tienen en el Medite
rráneo y el Norte africano. 

Para que esa doble acción pueda 
ser eficaz y fecunda el primer elemen 
to en que necesita apoyarse es el po
der naval al que debe irse derecha
mente como base fundamental para 
todas las manifestaciones de nacio
nalidad que requieran el testimonio 
de energía, de voluntad y de prestigio 
para nuestra bandera. 

En el banquete que han dado estos 
días al almirante Ewatís sus admira
dores, con motivo de su próximo pa
se á la escala de reserva, ha dicho es
te importante personaje, lamentando 
que el Parlamento yanqui rebaje los 
créditos consagrados á petición de 
Rooseveit para nuevas construccio
nes navales, que sin tener muchos y 
buenos acorazados no se puede garan
tizar la paz. . , .. 

Y es cierto. Esa frase sintetiza por 
modo admirable el papel interesantí
simo que hoy desempeña en la políti
ca de las naciones el poder naval; y 

si España lo necesitó en anteriores 
tiempos de su preponderancia mun-
dia', y si por carecer de éi perdió su 
soberanía colonial, ahora que tra
ta de recuperar su rango de nación 
mediterránea y atlántica, no puede 
prescindir de crear y sostener un im
portante núcleo de fuerza marítima 
acomodada á las exigencias, no sólo 
de su situación y topografía naval, 
sino á las de su importancia interna
cional. 

Resultarán estériles cuanto* esfuer
zos se hagan para levantar de su pos
tración á la nación española, si no se 
apoyan en el poder naval, es decir, 
que sin una escuadra hioderna, aun 
cuando no sea muy numerosa, se per
derá completamente el tiempo en que
rer que España vuelva á pesar y Va 
1er en la política exterior. 

Hoy las naciones no pueden vivir 
en el aislamiento, que es como el ci
miento de una política de negaciones; 
y no es que se pretenda que España 
aspire á eclipsar ó sobreponerse á 
oirás naciones, sino que, necesitando 
entraren la corriente mundial y esta
blecer relaciones de amistad y comer 
ciü con los puf-blos y al mismo tiem
po tener abierta constantemente la 
puerta de su expansión colonial, no 
podrá lograrlo si carece del indispen
sable factor navalmili tar. 

De modo qne no es político ni si
quiera lógico, el poner cbinitas, como 
se suele decir, al desenvolvimiento del 
poder naval, pues los barcos de com
bate los necesita España para soste
ner su rango internacional, no para 
combatir ni para emulará nadie, sino 
simplemente para no hacer ante las 
otras potencias europeas un papel 
desairado, y ya que no puede ser este 
secundario por la privilegiada situa
ción marítima en que se halla encla
vada nuestra territorialidad. 

En este sentido, es indispensable 
iniciar un movimiento de opinión, 
porque es preciso que el país se per
suada de que la Marina es factor im
portante en el desenvolvimiento na
cional, no por lo que ella es en sí co
mo institución militar encargada en 
los mares de la defensa nacional, si
no también por ser el signo externo 
de la potencialidad hispana, y claro 
es que, sin barcos acomodados á las 
necesidades marítimas de la patria, 
no es posible que la nación pueda des
empeñar ni cumplir sus a tos desti
nos. 

El aislamiento es la muerte moral 
de España, y como as estadísticas es
tán á cada instante evidenciamlQ que 
la evolución se opera con relativa ra
pidez, hay que ayudarla y dirigirla, es 
preciso robustecerla y fundamentarla 
en el poder naval, que es fuente de to
da energía, de toda i rospéridad y de 
todo engrandecimiento para la patria. 

acaso «e qtiede tam»ñito ante el que 
ofrecen los volcanes del corazón hu
mano, que dan sorpresas lan ierrililea 
como las que refiere á menudo la cró
nica pasional. 

Los volcanes de verdad ya no lla
man la atención. La Hisloda y U Geo
grafía nos han hablado mírelas veces 
de esas agitaciones del átooio cósmi
co que uos sirve de albergue, y ya, ni 
siqui«ra pestañeamos ante la noticia 
de una nueva erupción por gigantesca 
que sea. 

En ctMnbio lo qoc arrebata l»8 ima
ginaciones vulgares es la explosión de 
crímenes, la erupción de pasiones 
desenfrenadas, que dan origen, de 
vez en cuando, á descuarli2ami«nt0s, 
estrangulaciones y barbaries como la 
de Soleiland, la Wenber y otras alima
ñas bípedas.por el estilo. 

El corazón deesas fieras humanas , 
debe hervir en el interior « c a s o c o n 
mayor vicrfeneia qne las eniírañas 'del 
Etna. Aberraciones itnoóm^rensil^tes, 
loeurfas espantosas, «sfrasnibs gigan
tescos, ser.timiéntos ferbces, agliadbs 
y reTueitos en crisis horrendas, salen 
al exterior con itepnlso mil vébes más 
aterrador qtife el d* esas msVerias vol
cánicas que salen eon inusitada Vio
lencia t)ar los cráteres volcánicos. 

Los sabios dicen qae el sol y «1 mar 
en la pertd'rbación de sus mbrimien-
tos determinan esas crisis de lOs vol
canes; pero ¿onál sétá la «xpli^ación 
de que den los neurópatas, de las vio
lencias del corazón de aquellas fieras 
humanas? 

Fuera de eso, hay otros volcanes 
de menor intensidad, penp q q ^ o r ello 
dejan desér nefastos. Son losquearro 
jan al torbellino del vivir reputa(HO-
nes, fortunas, felicidades, recuerdos y 
enseñanzas, que á lo mejor, cuando 
nadie lo espera, producen erupciones 
violentísimas y determinan catástro
fes irremediables en el seno del hogar 
tranquilo. 

El planeta se desgaja, lá Huhiani-
dad se perturba, la familia se disuel
ve, el individuo se aniquila. ¿Habrá 
algún miét-oblo enredador que Se en
tretenga con su protífico Viros en en
venenar la existencia de t s te peqaefio 
astro achatado por los polos y cuan
to dentro de él se agita y mu«re¿ 
|C/ií lo sal 
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PARA LAS OfttIftS 
Inútiles oesiigios de tunijxos aniiguos. 

¿Por (fué gastamos bolones en b s 
bocamangas de las americanas, las 
levitas, etc.? 

Sencillamente, pero no menos eslú-
pida«ie«kle, porque eran necesarios 
hace a'gunos centenares de o (Vos cuan
do las'mangas eran tan estreehasque 
había que abrirlas para que pudieran 
pasar por ellas las manos. 

Lluego ocurrió qae en eUiglo XVII 
ios ttOBttvres bien vestidos costaban 
un dineral en ropa, una casaca costa
ba una fortuna y fkara defender las 
bocamangas, que era lo que más se 
en&uciaba, había mucha costumbre 
de remangárselas cuando se iba á Ira-
bajiír; los botones, odloctidos en lila 
en el mismo sitio qua hoy ocupan las 
insignias de los oficíales, servían pa
ra sújÉltár la bdcaináhga cuando se 
volvían del révés. Todavía no hace 
niircfaós aíros conservát^tnos como 
rastro de aquellos botones, una tira 
de cinta qoe los sastres cosían á cua
tro ó ciuco dedos de la bocamarrga; y 
como recuerdo de aqtielia cinta aún 
nbs ponen los sastres an pespunte. 

Reci6nt«mente la moda de las bo-
enmangas vueltas ha resucitado en les 
americenai y sobre todo en los abri
gos. 

Los botones de atrás de la cintura, 
encima de los faldottes, no sirvan pa
ra Dada más que de «atorbo. I^ ro re
cuerdan los tiempos en que en ellos 
se «brochaban los extremos de una 
lira de tela que bacía el servicio de 
cinturón, para d a r á los hombres una 
cintura elegante. Sirvieron también 
para abrochar en ellos las pautas de 
los faldones delanteros cuando se los 
queria recoger, lo cual era con\'«nien-
te al tener que correr ó que ir á ca
ballo. 

Los abrigos rusos modernos y los 
impermeables tienen cinturillas co
mo esas de que hemos hablado. 

Los chales y los mantones suelen 
tener flecos, y esios representan la 
tradición más antigua que se conoce 
en las prent 'as de vestir. En los pri
meros tiempos, cuando ios hombres 
hacían tejidos con las fibras de las 
plantas, al sacar ht tela del telar cor
taban los hilos qae ]» sujetaban á és
ta y los dejaban colgando porque nq 
sabían rematar. Nosotros continua

mos usando esos flecos porque el 
hombre primitivo no sabia suprimir
los, y no sirven más que para i rse eín-
ganchando en todas partan. 

En el dorso de los guantes h»y Iras 
costuras tapadas muchas veces con 
un bordado á una cade neta. No son 
bonitas ni sirven para nada. Datan de 
cuando los guantes no se hacían con 
la perfección de ahora, y había qa« 
practicar en ellos tres cortes, que se 
disimulaban con tres bordados. 

El terciopelo del cuello de nuestros 
abrigos repressnta el forro. Hubo mi» 
época en que los cuellos se llevabCín 
tiesos y poro mayor comodidad se 
les volvía con frecuencia, ensebando 
el forro. 

¿Por qué llevamos una cinta alre
dedor de la copa del sombrero? Los 
primeros sombreros consistieron en 
un pedazo de lela ó de fieltro ceñido 
á la cabeza y sujeto á ella por medio 
de una banda que se ataba formando 
lazo y cuyos extremos se d^ja^ían 
colgando La cinta actual es recuerdQ 
inútil de aquella banda, y los cplgan-
tes subsisten todavía en los sombre
ros de los niños y de los marineros, 
y de vez en cuando, en ios de las pé
ñoras. 

El bordadilo que tienen á un lado 
las medias, es recuerdo de los t iemips 
cuando dos trozos de tela cortados á 
la forma de pie y pierna, y se cubría 
la costura por medio bordado. 

Con f̂BSD IntBpnaBton&l 
<te s» Iv&n)e r> to 

Del 25 al 30, ambos inclusive, de 
Agosto próximo, tendrá lugar en 
Nantes y Saint Nazaire la celebración 
de un Congreso de salvamento, de hi
giene y de seguridad marítima, cuyo 
programa abarca cinco grandes sec
ciones, en la siguiente forma: 

1.̂  Sistemas de salveitienio.— 
Comprende ios aparatos individuales, 
botes de todas clases, etc; estaciones 
modelo, aplicación esencial del prin
cipio d« flotabilidad ^á las embarca 
clones de salvamento á bordo de los 
buques, poita-amarras de todas cla
ses, boyM y aparatos auxiliares pf,i;a 
los salvamentos, salvamento de sub
marinos. 

2^ Or^nizAción y legislación. -
Comprende relación entre si de (as 
Sociedades de Salvamento; relacio-
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^^ ^^^^^¿ 

Biblioteca de E L ECO BE CARTAGENA 64 
EL ALIMENTO DE LOS DIOSES 61 

Notas al^gr^s 

Volcanes ^ (Corazones 

El Etna, uno de los más acreditados 
volcanes, se encuentra al presente en 
uno de sus más álgidos períodos; y 
harto de vomitar lavaporlacúspide se 
ha dedicado á la tarea de arrojar fue
go líquido por seis ó siete cráteres 
que presenta en la semi-periferia de 
su montaña. 

El poeta clásico nos ha presentado 
infinidad de veces al astro de la no
che en su más bella postura, cuando 
exclama; «Sale la luna vomitando es
trellas»; y ahora los periódicos nos 
presentan el Etna, vomitando pedruz-
cos Ígneos y materias minerales en 
plena candencia. 

Debe ser un bellísimo espectáculo 
el de ese fenómeno planetario, pero 

qae detCA«>««b» I )<W ch-l itMiudosin tültoái' en l ae 
U HeíacK-oíor ia, envaelta on ana Rábtns, se 
acercaba á todo lUidar á «a olvidado reiko, U«T*d« 
Dosolanieote por los pollo» os. galUuas y «fiapM, 
eino también por la señora Sklwier. 

el \ii>¡ (^mhm ^oiomhtoio;ie 4tiit6«ti Atfalital 
Ro paso él sombrero, aii arto el ptragnas coa el 
tordÓB de uoa bpts, y ,d«Siw6a de escoobar oao 
guui «laocióic, se^azóAl ^idío j Atnvt^ó, ma 
el sUna en m bila, lo» oiubtale» d« 1# g B B ^ 

BMA la ¡«aSom. 8kij»j»«t fi|4 el soaKbte«o BUS 
pMi)4a^e valor jln«sMiai|ble; se i|a«9 elmjor m» 
teiiít, .oneÍI«DO de«iiMpol»s <««• tomblsVtau 0)i«u-
lloBauMiQtiB BOfbra :«n oseéwto de «#«^ch:vi j ' .i»« 
oa;«,cottl«oai6a|»ire«ií»rel»Y»it»« «1 a«f«toAo «Mb-
téttter de «n dueS», >a caal Ibu 4><'Í«!>ni*l<J liarA «h 

—rMo, do uiuuuiMt maî bi».} ii4tuy diBetJt̂ ld* A 
00 |)ecio»«ec«r Xî iil ni uu utouittutv <wá»} .# mi 
msiido qaiftie TolvM, qoe vaelv»; DO î Uiito 'mé* 
giaoi» Mf#rimeotal. 

Y «alió por la paeitn i«iM)d«} iw p»r <N|f«l>fl 
ni por qae tafi(«Ai4)ne:»ftliri«r al^, {Wf*»^ «re* 
ciMLKonteié £f ebciglit» «B doKd* «esidit M M}# 
oMada, sloo «oirqiM.ia «iDn»d(̂ en̂ )i«kM»f ¡otMUHtd^ 
el paso p » U oitrA pit«rt«>oa«i t0ttomfA$tíi, Itsdf 
que el mutóito isuío en qae l leM^ el aUmes^O 
de liM dbaoa s e > d»rra«|ó en #j|ael rtti¡p, 

At,iBilÍr,,»ftrr<i «on oqidsdo 1» vaij* y «ropsef», 
didfeloswiiH*; det4voiie en la etquitts qxie iarmsbt 
el mato y «laraó el peeotnso, sin qae immMm 
nada qiw.l«llftBB»ia«l« HUMM») V>d»i«ltldl»M««' 
^ilila soIUsrlD; áAl«MM|il» é !«. )«|IM^ ¿«df .#r« 
l«4o A« los pinasM(9 «a na» qMlMiste >4!Mié«M 
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